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ABSTRACT: Many researchers and writers have written about the 
legend of the Monastery de la Encarnación, formerly the convent of 
San Plácido, starting, in many cases, with the text published by Carlos 
García Doncel in the Semanario Pintoresco Español . The sect of the 
Illuminati, the convent’s “possessed”, Felipe IV’s love affair with the 
novice Margarita, and the clock that the King bought her as a present, 
which sounded a death knell each quarter, are the core narrative 
elements of the legend of the clock of San Plácido.
KEY WORDS: Legends of San Plácido; Carlos García Doncel; Emilio 
Carrere; Alfredo Bocherini Calonje; Narciso Serra.
IntroduccIón
El madrileño convento de San Plácido (Monasterio de la 
Encarnación) ha hecho correr ríos de tinta, tanto por in-
vestigadores sesudos como José Fradejas, que revisó todos 
los aspectos de la historia, como por novelistas de la ta-
lla de Emilio Carrere, comediógrafos como Narciso Serra 
y madrileñistas como Ricardo Sepúlveda, que incluye la 
leyenda en su libro Antiguallas (1898). Varios de estos 
autores partieron del texto publicado en El Semanario 
Pintoresco Español en 1839 por Carlos García Doncel, una 
larga narración sobre el tema en la que vamos a centrar 
nuestra intervención. La secta de los iluminati, las ende-
moniadas del convento, los amores de Felipe IV, el Rey 
Poeta, con la novicia doña Margarita, que apareció ante 
sus ojos falsamente muerta cuando iba a visitarla y los 
tesoros artísticos acumulados en el convento, entre ellos 
El Cristo de Velázquez (hoy en el Museo del Prado, pero 
del que aquel conserva una réplica), son famosos. Y entre 
éstos destaca el reloj regalo del Rey, que durante todos los 
cuartos sonaba a toque de difuntos. La leyenda dice que 
tras la muerte real de sor Margarita el reloj sólo toca a 
muerto cuando fallece una monja.
HIstorIa y sobre todo leyenda
Una demostración de que la leyenda del reloj de San Plá-
cido carece de fundamento histórico, como sostiene José 
Fradejas1, es que aquellos que han estudiado los temas 
referentes al reinado de Felipe IV relacionados con el con-
vento de San Plácido no la citan. Así, Carlos Puyol Buil, en 
su estudio Inquisición y política en el reinado de Feli pe IV. 
Los procesos de Jerónimo de Villanueva y las monjas de 
San Plácido, 1628-16602, dentro de un preámbulo histo-
riográfico que subdivide en “Las historias coetáneas”, “Los 
historiadores de la leyenda” y “La historia documental”, 
incluye en el segundo apartado a los costumbristas y cro-
nistas del Madrid antiguo, entre ellos a Mesonero Romanos 
y a Ricardo Sepúlveda, pero no a García Doncel. En la pri-
mera parte del libro (“La corte y la Inquisición”) señala las 
difíciles relaciones entre ambas instituciones y menciona 
los repetidos escándalos ocurridos en el Convento de San 
Plácido: los alumbrados, los desórdenes conventuales y la 
manifestación de los demonios en las religiosas, que dieron 
lugar a la intervención del Santo Oficio y a los procesos en 
el Tribunal de Toledo contra don Jerónimo de Villanueva 
(fundador del convento) y doña Teresa del Valle (su pro-
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en unas pocas líneas en las que menciona al Semanario 
Pintoresco como fuente:
El reloj de esta iglesia imita al dar las campanadas al toque 
de difuntos, cuya circunstancia se atribuye a un lance no-
velesco que se dice tuvo lugar en tiempo de Felipe IV con 
una religiosa de esta casa llamada Margarita [Semanario 
Pintoresco, 1839], de cuya belleza estaba el rey prendado, y 
en memoria de aquélla mandó que se dispusiesen las cam-
panas de la manera que al presente existen.
Ya en la segunda mitad del siglo XIX no tardaron en apa-
recer nuevas versiones de la leyenda que tuvieron siem-
pre como punto de partida el texto de García Doncel. 
En 1861 Narciso Serra publica su drama El reló de San 
Plácido10, versión totalmente inventada salvo el final. El 30 
de noviembre y 7 de diciembre de 1867 apareció en dos 
entregas sucesivas en El Museo Universal el texto de José 
S. Viedma (o Biedma) titulado El Reloj de San Plácido, un 
relato histórico aparentemente más riguroso, aunque sigue 
insistiendo en la relación entre Felipe IV y la novicia Mar-
garita, que llega a consumarse. Incluso el poeta e ingeniero 
Alfredo Boccherini y Calonje le dará forma poética en 1871 
también con el título de El Reloj de San Plácido, aunque 
subtitulándolo (Romance tradicional), que esta vez agrupa 
cuatro romances legendarios carentes de rigor histórico 
en los que se cuenta una vez más la pretensión del rey 
de conseguir a Margarita, cosa que no logra porque ella 
muere realmente y pocos meses después el monarca regala 
al convento el famoso reloj cuyas campanadas remedan 
el toque de difuntos. Un acercamiento menos literario, 
aunque no por ello riguroso, será el de Ricardo Sepúlveda, 
quien en 1898 incluye dentro de su libro Antiguallas el 
artículo “Las monjas de San Plácido y el rey D. Felipe IV”.
Quien mejor se ha ocupado de este tema ha sido el profe-
sor José Fradejas Lebrero11, recientemente fallecido y con 
quien en su momento conversé en especial sobre una de 
las versiones del siglo XX, la de Emilio Carrere en su El 
reloj del amor y la muerte12, novela refritada con otros dos 
títulos: La leyenda de San Plácido13 y El reloj de San Plácido. 
Además de esas versiones citadas por Fradejas habría que 
añadir una más, La novicia de Alcalá.
Emilio Carrere dedicó muchas páginas a glosar la famosa 
“leyenda de San Plácido”. Ya en la segunda edición de El 
Caballero de la Muerte (1919)14 incluyó un poema titulado 
metida) entre otros. Dichos procesos dieron lugar a una 
intervención airada tanto del Rey como del Conde-Duque 
de Olivares, del que Jerónimo era partidario, y a la revisión 
de las causas. Todo este proceso se saldó, en opinión de 
Puyol, con un grave deterioro de la Inquisición que, en 
consecuencia, quedó profundamente desprestigiada.
Por otra parte, Isabel Barbeito, notable madrileñista, en el 
apartado II de su obra Cárceles y mujeres en el siglo XVII3 
titulado “Teresa de la Cerda encarcelada”, nos habla del 
proceso inquisitorial de San Plácido, sin citar en ningún 
momento la leyenda del reloj. Tampoco incluye dentro de 
la bibliografía a ninguno de los divulgadores de la patraña, 
bibliografía por otra parte exhaustiva que va desde Menén-
dez Pelayo4 hasta Montero Alonso5, pasando por Gregorio 
Marañón en su Don Juan6 y José del Corral7.
antecedentes y consecuentes
La leyenda del reloj de las monjas de San Plácido ha atraído 
el interés de estudiosos y creadores de ficción. La primera 
versión literaria del tema apareció el 7 de julio de 1839 en 
el número 27 del Semanario Pintoresco Español (pp. 214-
216), firmada por Carlos García Doncel, con el título El reloj 
de las monjas de San Plácido (Tradición). Y a partir de ésa 
surgirían bastantes más: obras de teatro, novelas breves, 
versiones poéticas, etc.
Apenas veinte años antes ya hubo una primera alusión al 
tema, también legendaria, por parte del Padre Marchena 
en sus Lecciones de Filosofía moral y elocuencia8:
La ignorancia de Felipe Cuarto, menos supina que la de su 
devoto y estúpido padre, se maridaba en aquel con una diso-
lución de costumbres, que mal podía con el fervor de la reli-
gión avenirse. En las escenas de las monjas de San Plácido, 
por los cuales el autor de la nueva historia de la inquisición, 
el señor Llorente, pasa como por cima de ascuas, sin duda 
porque lo escandaloso que para ser puntual habla de ser su 
cuento, desdice de su profesión de sacerdote, representó el 
monarca uno de los principales papeles.
Menos de diez años después de García Doncel, Pascual Ma-
doz9, en su Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico de 
España, también hablará de esta leyenda, que resume así 













En su repertorio teatral encontramos dos grandes bloques: 
obras originales y traducciones o versiones de obras ex-
tranjeras, francesas. La mayoría son en colaboración con 
los siguientes autores: Luis Valladares, Isidoro Gil, T. Rodrí-
guez Rubí y el ya citado Luis de Olona; y los textos adap-
tados pertenecen, entre otros, a Saint-Yves, Paul Dinaux, 
Eugenio Sué, Eugène Scribe, Francis. Incluso escribió una 
zarzuela, La picaresca. Zarzuela original en dos actos, con 
música de Joaquín Gaztambide y Francisco A. Barbieri, 
publicada en 1850 y estrenada al año siguiente.
Solía firmar sus artículos costumbristas con el seudónimo 
Carlos G. Ephebus, en el que traducía su último apellido al 
latín. En el número 139 del Semanario Pintoresco Español 
firmó así el poema titulado “El pobre ciego”, publicado 
el 25 de noviembre de 1838 (p. 788), un texto profun-
damente religioso en el que describe la gran fe de un 
pobre mendigo ciego que, ayudado por su hija, lleva una 
existencia feliz:
Así pasa la vida gozosa, 
sin afán, ambición, ni zozobras, 
bendiciendo la mano piadosa 
que pequeña limosna le dio.
el reloj de las monjas de san PlácIdo 
según carlos garcía doncel, 
el orIgen lIterarIo de la leyenda
Como ya hemos dicho, en el número 27 del Semanario 
Pintoresco Español, correspondiente al 7 de julio de 1839 
(pp. 214-216), apareció un relato histórico-costumbrista 
de Carlos García Doncel titulado El reloj de las monjas de 
San Plácido. Su subtítulo (Tradición) lleva una nota acla-
ratoria en la que su propio autor se cuestiona la veracidad 
de la leyenda que se nos va a narrar:
No puede asegurarse positivamente hasta que punto sea cier-
to el suceso a que se refiere esta tradición; pero existiendo 
ella bastante generalizada, el autor de esta leyenda ha creído 
poder referirla tal como ha llegado a sus oídos (p. 214).
La ficcionalización de leyendas fue habitual a lo largo 
del siglo XIX. Era muy frecuente que lo narrado en esos 
textos saliera de la imaginación de los autores, algunas 
“El reloj de San Plácido”, que previamente había publicado 
bajo ese mismo título en su sección “Lienzos madrileños” en 
Nuevo Mundo el 6 de agosto de 1914, y con el nuevo de “El 
reloj del Amor y de la Muerte” en el número 208 de La Esfera 
(22-XII-1917). Este último título coincide con el de su prime-
ra versión en forma de novela publicada en Biblioteca Patria 
de Obras Premiadas como número 113, El reloj del Amor y de 
la Muerte. Leyenda madrileña en 1914. Unos dos años más 
tarde se volvió a publicar con un nuevo título: La leyenda 
de San Plácido. Tradición madrileña (1916) dentro de la co-
lección La Novela Corta. Incluso apareció por entregas en la 
revista Nuevo Mundo en 1927 con una nueva denominación, 
La novicia de Alcalá15, título que también corresponde a una 
zarzuela hoy perdida, cuyo subtítulo era, no casualmente, El 
reloj de la leyenda16. La novicia de Alcalá. El reloj de la leyenda. 
Zarzuela fue escrita por Emilio Carrere en colaboración con 
Ricardo González del Toro probablemente en 1927 (su libreto 
se ha perdido), la música era de Eduardo Granados y Conrado 
del Campo; desconocemos si llegó a estrenarse.
carlos garcía doncel
Carlos García Doncel fue un dramaturgo y articulista madri-
leño cuya fecha de nacimiento se desconoce; falleció en su 
ciudad natal en 1851 cuando todavía era muy joven. Comen-
zó a publicar en 1841 y tal vez fue novelista ocasional.
Aunque Juan Ignacio Ferreras17 cita como novela Los mis-
terios de Madrid, novela dramática original en seis cuadros 
(1845)18, escrita por García Doncel en colaboración con 
Luis de Olona, se trata de una obra de teatro inspirada en 
Los misterios de París de Eugenio Sué. En la Historia del 
teatro en España dirigida por José María Díez Borque19 se 
aclara lo siguiente (Díez Borque, 1988, 672):
Denominaciones como “folletín escénico” o “novela dramáti-
ca” se hicieron habituales. Ambos géneros se prestaban ele-
mentos. [...] La palabra “cuadro” tenía indistintamente el valor 
de acto o capítulo según la obra fuera teatral o novelesca.
Además, Ferreras menciona otro libro, A río revuelto20, tam-
bién de 1845, sobre cuyo posible género novelístico no se 
pronuncia con seguridad, y que en realidad también es una 
pieza teatral, algo evidente ya en su subtítulo: Comedia en 
tres actos y en verso.












































templación de tal mujer, hasta que al finalizar su oración 
ella se levanta y sus miradas se cruzan. Él le pide silencio 
pero ella se desmaya con un grito (p. 215):
Entonces la estrechó entre sus brazos con alegría, y sen-
tándose en el tablado la recostó en su pecho, pasando la 
mano por su frente, sin atreverse a sellar en ella sus labios, 
intimidado por la sagrada toca que la cubría..– Margarita! 
¡Margarita! –la llamaba entusiasmado, acercando su boca a 
la mejilla de la religiosa;– al fin te he encontrado! al fin han 
sido inútiles todos los medios de que te has valido para huir 
del amor que me abrasa.–
Acabamos de averiguar el nombre de la novicia, Margarita, 
y será ella a continuación quien en su diálogo nos revele 
la identidad del joven, que no es otro que el propio rey 
Felipe IV: (p. 215)
– Señor, [...] ¿por qué me perseguís hasta este retiro? No 
sabéis ya cómo he correspondido a vuestro amor? Cuando 
me hallaba en el mundo sin amparo alguno y temiendo 
continuamente que el poder de un monarca lograse vencer 
todos los obstáculos que yo le opusiese, creí que el único 
medio de salvar mi recato, era el encerrarme en esta clau-
sura. Yo lo juzgaba entonces como la única muralla que no 
podía saltar el monarca que me perseguía.
Y a continuación el rey realiza una profunda y sentida 
declaración de amor apasionado que no logra conmover 
a la monja, que teme que se descubra todo y la acusen a 
ella pese a ser inocente. Suplica al monarca que abandone 
su celda y éste finalmente cede a sus ruegos y se va tras 
insistir en que no va a renunciar a su postura: (p. 215).
–Nada, la dijo, me ha de hacer variar de resolución: yo lo-
graré sacarte de esta casa. [...] la pasión que me domina me 
tiene ciego y vuelvo a repetirte que tarde o temprano ha de 
consumar su felicidad.
Justo cuando va a irse, Margarita le hace una última pe-
tición: “que paséis tres días sin entrar en esta casa” y le 
aclara que al cuarto ya puede volver. Pasado ese tiempo el 
rey regresa al convento acompañado de nuevo por Damián, 
pletóricos ambos de alegría. Al llegar se abre sola la puerta, 
pasa Felipe IV y se cierra impidiendo el acceso a su criado. 
Camina por los claustros hasta llegar al cuarto de Marga-
rita y se lleva una gran sorpresa al encontrarlo vacío y oír 
veces partían de un suceso real, pero lo normal es que 
fueran historias completamente inventadas, es decir, ve-
rosímiles aunque no verdaderas, no en vano la definición 
que da la Academia del término “leyenda” es “Relación 
de sucesos que tienen más de maravillosos que de ver-
daderos”. Un autor decimonónico que destacó en esta 
práctica de inventar leyendas áureas fue el madrileño 
Ángel Rodríguez Chaves: citemos como ejemplo su libro 
Recuerdos del Madrid Viejo. Leyendas de los siglos XVI y 
XVII21, publicado en 1879.
Los sucesos narrados por García Doncel ocurren en julio de 
1624 en Madrid: primero los fecha indirectamente hacien-
do referencia a un acontecimiento que tendrá relación con 
la historia que va a narrar: “Poco tiempo hacía que estaba 
concluida la obra del convento de monjas de San Plácido; 
es decir que mediaba el año de 1624”. El relato comienza 
in medias res, sin ninguna pista sobre quiénes serán los 
protagonistas que aparecerán a continuación.
La acción comienza de noche en la calle de San Roque, 
apenas hay luz porque oscuros nubarrones tapan la luna, lo 
que impide que se distinga quiénes son los dos embozados 
que aparecen. Al llegar a la esquina de la calle del Pez se 
detienen frente a un pequeño retablo de San Roque y se 
descubren: el más joven es rubio, delgado y bien parecido, 
el mayor es robusto, lleva bigotes y perilla castaños. Tras 
permanecer en silencio, el joven le expone sus temores al 
mayor (justo en este momento descubrimos que se llama 
Damián), quien le impulsa a “[rendir] esa fortaleza inex-
pugnable”. Proseguirán su periplo hasta llegar a la calle 
de la Madera, donde se encuentra ese misterioso destino 
al que hacían referencia en el diálogo. Entran por una 
puertecilla pequeña con una llave que tenía Damián (no 
se aclara cómo había conseguido el llavero).
Ya en el convento cruzan varios claustros y se dirigen si-
gilosos hasta una celda de la que también llevan la llave. 
Entra solo el joven y Damián permanece de guardia con el 
siguiente encargo en cuya última frase se encierra la clave 
del misterio de su identidad (p. 215):
–Quédate aquí fuera, y si pasa por casualidad alguna religio-
sa impedirás que alborote... si es necesario dila quien soy.
En la celda se halla una religiosa rezando, el joven perma-
nece inmóvil, entre arrepentido y extasiado ante la con-
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A la mañana siguiente recibe una solicitud de las monjas 
de San Plácido: un reloj para la torre. Ante el recuerdo 
de los sucesos de la noche anterior, por la tristeza de la 
muerte de Margarita, decide lo siguiente (p. 216):
Mandad, [...] que se haga un reloj como hasta ahora no 
se ha visto ninguno; decid que al dar la hora toquen las 
campanas de una manera que parezca que doblan por la 
muerte de una religiosa.
La tristeza del rey contrasta con la alegría que reina en ese 
mismo instante en el convento: todas las religiosas están 
alborozadas por la traza de que se valió Margarita para 
librarse de las asechanzas del rey.
una voz sepulcral que le dice: “Venid y la veréis” desde el 
claustro, y al salir ve dos hileras de religiosas que portan 
cirios encendidos y miran con tristeza hacia el suelo. Mar-
garita no va entre ellas, pues yace en un pequeño túmulo 
habilitado en el coro (p. 216):
“pálida y desencajada, rodeada su cabeza con una guirnalda 
de azahar, esparcidas varias flores sobre su hábito, y alum-
brada por cuatro blandones.”
Al descubrir su cuerpo el monarca se siente el causante de 
su muerte y se desmaya de la impresión, hecho que apro-
vechan las monjas para enviarlo a palacio en una silla que 
tenían preparada a tal efecto en la puerta.












































Plácido, Biblioteca de Escritoras, Ma-
drid, Castalia-Instituto de la Mujer.
Carrere, Emilio (1914): El reloj del Amor 
y de la Muerte. Leyenda madrileña, 
Biblioteca Patria de Obras Premia-
das, 113, Madrid, Biblioteca Patria. 
Se reeditó posteriormente: (1923): 
“El Libro Popular”, 10, Madrid, Imp. 
Ciudad Lineal.
Carrere, Emilio (1916): La leyenda de San 
Plácido. Tradición madrileña, “La No-
vela Corta”, 34, Madrid, Prensa Po-
pular.
Carrere, Emilio (1919): El Caballero de la 
Muerte, ilustraciones Enrique Ochoa. 
Obras Completas, 1, Madrid, Mundo 
Latino.
Carrere, Emilio (1927): La novicia de Al-
calá, en Nuevo Mundo, 30-IX-1927, 
pp. 17-20 y 29-30; y 7-X-1927, 
pp. 15-18 y 27.
Corral, José del (19842): El Madrid de los 
Austrias. Madrid, El Avapiés.
Díez Borque, José María (dir.) [1988]: 
Historia del teatro en España. 
Tomo II: Siglo XVIII. Siglo XIX, Ma-
drid, Taurus.
Fradejas Lebrero, José (2001): Emilio Carre-
re: la penúltima versión de la Leyenda 
de San Plácido, Madrid, Ayuntamiento 
de Madrid-Instituto de Estudios Ma-
drileños.
García Doncel, Carlos y Olona, Luis de 
(1845): Los misterios de Madrid, nove-
la dramática original en seis cuadros, 
Madrid, Imprenta de Repullés.
García Doncel, Carlos (1845): A río revuel-
to. Comedia en tres actos y en verso, 
Madrid, Imprenta de don Antonio Ye-
nes.
Ignacio Ferreras, Juan (1979): Catálogo 
de novelas y novelistas españoles del 
siglo XIX, Madrid, Cátedra.
Labrador Ben, Julia María y Sánchez Ál-
varez-Insúa, Alberto (2001): “La obra 
literaria de Ángel Rodríguez Chaves, 
un escritor madrileño olvidado: Re-
obstante todas estas incongruencias, 
estamos seguros de la autoría de Ca-
rrere por la coincidencia del título 
con su novela por entregas en Nuevo 
Mundo (La novicia de Alcalá, novela 
en dos entregas), por la mezcla en 
el subtítulo, El reloj de la leyenda, de 
los dos títulos originales de la novela 
(El reloj del amor y de la muerte y 
La leyenda de San Plácido), y por las 
fuentes de prensa de la época.
17  Ignacio Ferreras, Juan (1979): Ca-
tálogo de novelas y novelistas espa-
ñoles del siglo XIX. Madrid: Cátedra, 
p. 169.
18  García Doncel, Carlos y Olona, Luis de 
(1845): Los misterios de Madrid, no-
vela dramática original en seis cua-
dros. Madrid: Imprenta de Repullés.
19  Díez Borque, José María (dir.) (1988): 
Historia del teatro en España. Tomo 
II: Siglo XVIII. Siglo XIX. Madrid: 
Taurus, p. 672.
20  García Doncel, Carlos (1945): A río 
revuelto. Comedia en tres actos y en 
verso. Madrid: Imprenta de don An-
tonio Yenes.
21  Rodríguez Chaves, Ángel (1879): Re-
cuerdos del Madrid Viejo. Leyendas 
de los siglos XVI y XVII, Madrid: Lit. 
é imp. de la Biblioteca Universal. So-
bre este autor véase: Labrador Ben, 
Julia María y Sánchez Álvarez-Insúa, 
Alberto (2001): “La obra literaria de 
Ángel Rodríguez Chaves, un escritor 
madrileño olvidado: Recuerdos del 
Madrid Viejo”, en Cuadernos para In-
vestigación de la Literatura Hispáni-
ca, Fundación Universitaria Española, 
n.º 26, pp. 243-264.
BIBLIOGRAFÍA
Barbeito, Isabel (1991): Cárceles y mujeres 
en el siglo XVII. Razón y forma de la 
Galera. Proceso Inquisitorial de San 
14  Carrere, Emilio ([1919]): El Caballe-
ro de la Muerte, il. Enrique Ochoa. 
Obras Completas, 1. Madrid: Mundo 
Latino.
15  Carrere, Emilio (30-IX-1927): La 
novicia de Alcalá, en Nuevo Mundo, 
pp. 17-20 y 29-30; y (7-X-1927), 
pp. 15-18 y 27.
16  Carrere, Emilio y González del Toro, 
Ricardo (¿1927?): La novicia de Alca-
lá. El reloj de la leyenda. Zarzuela, mú-
sica de Eduardo Granados y Conrado 
del Campo. Su libreto se ha perdido y 
desconocemos si llegó a estrenarse. A 
continuación resumimos brevemente 
todos los datos que tenemos sobre 
este extraño texto. La primera noticia 
que encontramos sobre La novicia de 
Alcalá es una breve mención dentro 
del artículo de Ortiz de Pinedo “Del 
mundo farandulero. Los poetas en el 
teatro”, publicado en La Esfera (8-
I-1927), pp. 13-14. Alonso, Miguel 
(1986): en Catálogo de obras de Con-
rado del Campo, Madrid, Fundación 
Juan March, pp. 81-82, dice que no 
hay libreto en el archivo de la SGAE 
y, por tanto, no identifica la autoría. 
En cambio, en Conrado del Campo, 
catálogo realizado por el propio Mi-
guel Alonso y Álvaro García Estefa-
nía (Madrid: Fundación Autor, 1998), 
p. 103, se indica que el texto fue 
escrito en colaboración entre Emilio 
Carrere y Ricardo González del Toro; 
mantiene como fecha 1925-28, y da 
como fuente unos materiales de la 
SGAE. Luis Iglesias de Souza, El teatro 
lírico español. II. Ensayo de catálogo: 
letras F-O, La Coruña, Excma. Dipu-
tación Provincial, 1993, p. 804, ficha 
n.º 16235, da como fecha 1927 y la 
autoría del libreto como desconocida. 
Tampoco nosotros hemos encontrado 
nada referente al libreto al revisar los 
archivos de la SGAE, donde se con-
serva una partitura incompleta. No 













las monjas de San Plácido, 1628-1660, 
Biblioteca de Historia, 18. Madrid, 
CSIC.
Rodríguez Chaves, Ángel (1879): Recuer-
dos del Madrid Viejo. Leyendas de los 
siglos XVI y XVII, Madrid, Lit. é imp. de 
la Biblioteca Universal.
Serra, Narciso (1861): El reló de San Pláci-
do. Drama original en tres actos y en 
verso, El Teatro. Colección de obras 
dramáticas y líricas, Madrid, Imprenta 
de José Rodríguez.
Marchena, José (1820): Lecciones de Fi-
losofía moral y elocuencia, Burdeos, 
Pedro Beaume.
Menéndez Pelayo, Marcelino (19282): His-
toria de los Heterodoxos Españoles, 
Madrid, Librería General de Victoriano 
Suárez, tomo V.
Montero Alonso, José (1984): Amores y amo-
ríos en Madrid, Madrid, El Avapiés.
Puyol Buil, Carlos (1993): Inquisición y po-
lítica en el reinado de Felipe IV. Los 
procesos de Jerónimo de Villanueva y 
cuerdos del Madrid Viejo”, en Cuader-
nos para Investigación de la Literatura 
Hispánica, Fundación Universitaria 
Española, n.º 26, Madrid, pp. 243-
264.
Marañón, Gregorio (1942): “Los misterios 
de San Plácido”, en Don Juan. Ensayos 
sobre el origen de su leyenda, Buenos 
Aires, Espasa-Calpe, pp. 15-64.
Madoz, Pascual (1848-1981): Diccionario 
Geográfico-Estadístico-Histórico de 
España, Madrid, facsímil de 1981.










































































































































































































 Y EL SEM
A
N
A
R
IO
 PIN
TO
R
ESCO
 ESPA
Ñ
O
L
